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RESUMEN DEL SERMÓN

2 Corintios 11:3: “Pero temo que, así como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestras mentes sean desviadas de la 
sencillez y pureza de la devoción a Cristo.”  Cuando una familia 
se desvía de Cristo y Su evangelio comienzan a alejarse de la 
devoción a Cristo y su lamentable destino será vivir 
engañados.

La semana pasada hablamos acerca de que la más grande 
necesidad de su vida y de su familia es reformarse, es decir, 
que vuelvan a poner a Jesús en el centro de su vida y 
adoración. Para que una familia pueda enderezar el rumbo y 
reformarse en primer lugar debe de ser una familia cristiana. 
Por eso, mi intención hoy, a través de 2 Corintios 11:3-4, es 
convencerlos de que, a diferencia de las demás familias, 
una familia cristiana centra su vida en el Dios revelado 
en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día de Su evangelio. Esto lo 
desarrollaremos en tres partes: Una familia cristiana 
mantiene su devoción a Cristo, Una familia cristiana vive 
centrada en Dios revelado en Jesucristo, Una familia 
cristiana, consciente del evangelio, discierne el engaño.

I.  UNA FAMILIA CRISTIANA MANTIENE SU DEVOCIÓN A 
CRISTO.

2 Corintios 11:3: “Pero temo que, así como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestras mentes sean desviadas de la 
sencillez y pureza de la devoción a Cristo.”  En el contexto de este 
pasaje, Pablo está defendiendo su ministerio ante los falsos 
apóstoles, porque los corintios estaban en un grave peligro 
espiritual por las fortalezas, argumentos y razonamientos 
contrarios a Cristo, el Espíritu y el evangelio, con los que los 
falsos maestros estaban engañando a algunos en la iglesia.
 
Algunos estaban creyendo ya esos argumentos falsos y 
amoldándose cada vez más al mundo y con ello, alejándose 
de la devoción y lealtad a Cristo. Precisamente esta era la 
preocupación de Pablo, que al creer esos engaños las 
mentes de los corintios se desviaran de la sencilla y pura 
devoción a Cristo. Esa preocupación es la que debemos 
tener hoy en nuestra iglesia local y en nuestras familias.

Por eso, al mencionar a la serpiente y a Eva, Pablo trae 
memorias de Génesis 3 en donde Satanás engañó a Eva y la 
hizo pecar. Y dice que la engañó con astucia, que significa 
“una extrema malignidad capaz de todo”. Pablo presenta a la 

Iglesia de Corinto una ilustración acerca del engaño y del 
pecado. Junto a Adán, Eva quebrantó su devoción a Dios, 
transgrediendo el mandato de no comer del fruto del árbol 
del bien y del mal.

Así como Satanás atacó la mente de Eva, los intrusos y falsos 
maestros tratan de cambiar el pensamiento de la iglesia y las 
familias. Tratan de subvertir el pensamiento del pueblo de 
Dios. Cuando hablamos de falsos maestros no solo se trata 
de los que enseñan herejías doctrinales dentro de las 
iglesias, sino a esos falsos maestros de la cultura que 
enseñan cosas en contra del orden creado por Dios y de su 
Palabra, por ejemplo, la teoría crítica social, la ideología de 
género, cualquier ideología o doctrina política o económica 
contraria a lo que establece la Palabra de Dios.

Por eso, el propósito que Pablo tiene cuando ofrece la ilustración 
del engaño de Eva, es el mismo que debemos de tener nosotros 
cada día: enfatizar la necesidad de tener una devoción sencilla y 
pura a Dios. ¿Qué es la devoción a Dios? En el Nuevo Testamento 
“devoción” es el amor inquebrantable del cristiano por el Señor 
Jesucristo. Pero este amor inquebrantable hacia el Señor 
Jesucristo tiene que ser sencillo y puro. La palabra “sencillez” 
significa simpleza, es decir que no hay duplicidad. Significa tener 
una exclusiva devoción en pensamiento, comunicación y acción. 
Pero la devoción además de sencilla también debe de ser pura. 
El término “pureza” se refiere a ser moralmente intachable, a 
no tener intenciones corruptas o corrompidas.

Entonces ¿A qué está ligada la devoción de la iglesia a Jesús? 
a la sencillez y pureza del evangelio que creemos. Pablo une 
el entendimiento de la verdad con la práctica de la devoción. 
Une la devoción, la piedad con el conocimiento. El conocimiento 
debe ser sencillo, puro, fiel y así nuestra conducta será sencilla, 
pura, fiel para la gloria de Dios. 

La única defensa verdadera de la vida santa contra la perversa 
astucia del adversario es una devoción cada vez más profunda e 
intensa por Cristo. Pero si somos engañados no podemos tener 
una devoción, ese amor inquebrantable por Jesús. El enfoque 
aquí recae sobre la mente o entendimiento, porque Satanás es 
un mentiroso y trata de conseguir que oigamos sus mentiras, 
meditemos en ellas y luego las creamos. Esto fue lo que hizo con 
Eva. Primero, puso en tela de juicio la Palabra de Dios, luego la 
negó y posteriormente la sustituyó por su propia mentira. 
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Entonces considerando todo esto. La diferencia entre cualquier 
familia y una familia verdaderamente cristiana es que esta es 
capaz de discernir y enfrentar los engaños de la cultura para no 
amoldarse a ella. La pregunta es ¿Cómo Satanás busca 
engañarnos hoy?  Hoy al igual que en el principio, los falsos 
maestros religiosos y culturales buscan engañarnos predicando 
otro Jesús, un espíritu diferente y un evangelio distinto:

1. Se predica a otro Jesús, no el de la Biblia.

A las familias se les está predicando un “jesús” muy diferente al de 
la Biblia. Uno que no vino a salvar de los pecados, sino a que su 
autoestima crezca, a que las personas se valoren a sí mismas, a 
que se acepten como son. Un “jesús” que es tolerante, que no 
condena el pecado, sino que lo pasa por alto. Que no es Juez, que 
no le interesa la transgresión a Su ley. Que no es rey, que no vale 
la pena dejar todo por Él, ni servirle. Un “jesús” sin divinidad, sin 
cruz, sin resurrección, sin corona, sin trono y sin juicio. 

Esto es muy peligroso porque cuando mueran y enfrenten el 
juicio, se enfrentarán a Jesús, el Dios verdadero, quien murió en la 
cruz para perdón de pecados, pero que rechazaron porque no se 
consideraban pecadores, que resucitó para darles vida pero que 
ignoraron para seguir muertos en delitos y pecados, quien es Rey 
y gobierna todas las cosas, quien está en Su trono para juzgar con 
santidad, justicia e ira al pecado.

2.  Se ofrece en un espíritu diferente.

Los falsos maestros ofrecen un espíritu mundano en lugar del 
Espíritu Santo. Pero un espíritu mundano no hace libre 
esclaviza a la gente y llena sus corazones de temor. Carece de 
poder, amor, gozo, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, humildad y dominio propio. Contradicen o niegan lo 
que el Espíritu ha revelado, ofrecen diferentes enseñanzas 
extra- bíblicas y anti-bíblicas: es un espíritu que exalta la mentira 
por sobre la verdad.

Lamentablemente son cada vez más las familias que se 
denominan cristianas, que están creyendo que la Palabra no 
es suficiente y por lo tanto creen mentiras acerca de la 
sexualidad, creen en la ideología de género, acerca de la 
dignidad de la vida humana como imagen de Dios y defienden 
la despenalización del aborto. Que creen que su esperanza y 
bienestar vendrá del Estado, de un personaje político, de un 
nuevo partido. Muchas familias están tolerando cada vez más 
estas mentiras, seducidas por el error y por lo que estas falsas 
enseñanzas prometen. Pero no se dan cuenta que están 
reduciendo la autoridad de la Biblia y eso traerá 
consecuencias a sus vidas.

3.  Se acepta un evangelio distinto.

Ahora las familias se encuentran en peligro de recibir un 
evangelio diferente. Recordemos que hay un solo evangelio 
de Jesucristo, que es Cristo céntrico, todos los demás ponen 
al ser humano en el centro, ya sea directamente o poniendo 
en el centro las cosas que los satisfacen:

Hay familias que están aceptando un evangelio “dinero-céntrico”. 
Para ellos la buena noticia es la prosperidad material y la 
bendición de Dios es la riqueza y no la salvación.  Otras familias 
aceptan un evangelio “milagro-céntrico”. Se enfocan más en las 
cosas que Dios puede o debe hacer por ellos, que en la salvación 
que ya les dio en Cristo; prefieren buscar la mano de Dios que da 
que el rostro de Dios para deleitarse en Él. Hay familias que están 
aceptando un evangelio “obra-céntrico”. Piensan que Dios 
cambia de humor o permite que sucedan cosas en su vida según 
como se estén portando. 

Algunas familias aceptan un evangelio “libertad-céntrico”. Este es 
lo contrario al anterior, en el que se toma la gracia como excusa 
para vivir en libertinaje. Se distorsiona la libertad cristiana y esta 
no es regida por el amor al prójimo, sino por el placer propio. 
Podríamos llamarlo también “pecado-céntrico”, porque al final 
se toma de excusa la libertad para pecar libremente y sin 
culpabilidad, y se caracteriza porque se tolera el pecado del otro 
para que ellos tolere el nuestro. El común denominador es que 
todos estos evangelios es que son “egocéntricos”, han puesto en 
el centro al ser humano y han dejado a un lado a Jesucristo ¡han 
perdido completamente el rumbo, se han desviado de la 
devoción a Dios! El verdadero evangelio es “Cristo-céntrico”.   
Solo esta salva, perdona pecados, da nueva vida, santifica, 
sustenta, preserva y hace perseverar a las familias para que 
vivan centrados en Dios. 

La diferencia entre cualquier familia y una familia 
verdaderamente cristiana es que la familia cristiana es capaz de 
discernir y enfrentar los engaños de la cultura para no 
amoldarse a ella, y eso se notará en su uso del tiempo, en la 
crianza de los hijos, en la comunicación conyugal, en sus 
relaciones, sexualidad, trabajo, decisiones, etc. Son familias que 
se dirigen bajo la cosmovisión bíblica, no bajo los preceptos de la 
cultura. Pero para esto es necesario que vivan centrados en el 
evangelio: meditando en el evangelio, estudiando el evangelio 
contenido en toda la Biblia.

Una familia cristiana es aquella en la que sus miembros 
“consideran cada día la santidad y majestad del Dios único y 
verdadero; observan cada día su propio pecado como 
necesitados de redención; y, meditan y celebran la gloria de 
Jesucristo como único Salvador y mediador de la justificación 
por medio de la fe en Él.”  (1)

Recordemos que una familia cristiana centra su vida en el Dios 
revelado en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día que el evangelio mantiene, sostiene, sustenta 
y nutre cada día la vida cristiana. Porque a diferencia de las 
demás, una familia cristiana centra su vida en el Dios 
revelado en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día de Su evangelio.

Pero entonces, ¿cómo logramos mantener una devoción sencilla 
y pura por Jesús? Centrándonos en Dios revelado en Cristo.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Has sido alguna vez seducido por las mentiras de falsos 
maestros religiosos o culturales? ¿Qué mentiras de las que ellos 
enseñan te han seducido?

2.  ¿Cómo es tu devoción a Cristo, duplicada o sencilla? ¿Estás 
viviendo con devoción a Cristo en tu vida diaria, en tu vida 
privada, en tu comportamiento?

3. ¿Cómo es tu devoción a Cristo, contaminada o 
incontaminada, pura o corrupta? ¿Es tu devoción a Dios sincera 
o es una devoción con doble intención, una devoción que busca 
alguna recompensa o quiere evitar un castigo? ¿Es una devoción 
que está marcada por un agradecimiento y adoración o que 
está marcada por la religiosidad? ¿Es una devoción que te lleva a 
obedecer con gozo o que está marcada solo por aparentar una 
vida cristiana frente a los demás?

II. UNA FAMILIA CRISTIANA VIVE CENTRADA EN DIOS 
REVELADO EN JESUCRISTO.

En la Reforma se recuperó la teología centrada en Dios. Una 
teología que busca conocer a Dios (su naturaleza, su esencia, su 
carácter, sus obras, su gloria por medio de la Palabra) y que al 
conocerlo se expresa en vivir piadosamente, con devoción, con 
amor inquebrantable al único Dios verdadero. Enraizados y 
afirmados en el evangelio de Jesucristo.

El evangelio comienza con el conocimiento de Dios: el único Dios 
verdadero, es el Creador Soberano y Todopoderoso, por eso 
Dios tiene el derecho de demandar nuestra adoración hacia Él. 
Y Él es Santo y justo y tiene el derecho de castigar nuestro 
pecado. Por eso dice Romanos 1:18-20: “Porque la ira de Dios se 
revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres, que con injusticia restringen la verdad; 19 porque lo que se 
conoce acerca de Dios es evidente dentro de ellos, pues Dios se lo hizo 
evidente. 20 Porque desde la creación del mundo, sus atributos 
invisibles, su eterno poder y divinidad, se han visto con toda claridad, 
siendo entendidos por medio de lo creado, de manera que no tienen 
excusa.” Lo que nos está diciendo acá es que Dios se ha 
manifestado, se ha revelado como el creador, soberano y 
Todopoderoso y no hay nadie que no tenga excusa, por lo tanto, 
Dios tiene todo el derecho de llamarte a rendir cuentas delante de Él.

Pero en segundo lugar el evangelio que nos lleva a ver a Dios y a 
tener un correcto entendimiento de nosotros mismos: somos 
pecadores y somos rebeldes, nos hemos negado a dar adoración 
a Dios y buscar su verdad. En lugar de ello buscamos adorar 
ídolos y sustituir la verdad por mentira a nuestra conveniencia. 
Dice Romanos 1:25: “…porque cambiaron la verdad de Dios por 
la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del 
Creador, quien es bendito por los siglos. Amén.”  Como todos 
nacemos pecadores, vamos a tender a mostrar rebeldía 
al no adorar a Dios y comenzar a adorar ídolos, a 
cambiar la verdad de Dios por la mentira, por eso hay 
una sentencia de Dios en contra del pecador como 
vemos en Romanos 2:9: Habrá tribulación y angustia para 
toda alma humana que hace lo malo, el judío primeramente y 
también el griego; no importa tu condición, si haces lo malo 
mereces tribulación y angustia.

Por eso Romanos 3:19, 20 a: 19 “Ahora bien, sabemos que 
cuanto dice la ley, lo dice a los que están bajo la ley, para que 
toda boca se calle y todo el mundo sea hecho responsable ante 
Dios; 20 porque por las obras de la ley ningún ser humano será 
justificado delante de Él;”   Lo que quiere decir que por más 
que te esfuerces por tus propios medios y fuerzas de querer 
ser justificado delante de Dios por tu moralismo o tu 
religiosidad, no lo podrás hacer porque hay algo que te 
condena que está en contra tuya, la ley misma condena. 
Tratas de cumplirla, pero es imposible. 

El evangelio nos lleva a ver a Jesucristo, Dios encarnado, nuestro 
Señor y Redentor, de tal forma que la solución de Dios para el pecado 
de la humanidad está en Cristo, en su muerte y resurrección de tal 
manera que dice   Romanos 3:21-24: “Pero ahora, aparte de la 
ley, la justicia de Dios ha sido manifestada, atestiguada por la 
ley y los profetas; 22 es decir, la justicia de Dios por medio de 
la fe en Jesucristo, para todos los que creen; porque no hay 
distinción; 23 por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria 
de Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia por 
medio de la redención que es en Cristo Jesús.” Todos hemos 
pecado y somos incapaces de alcanzar la gloria de Dios, pero en 
Cristo Jesús podemos hacerlo y son grandes noticias. Pero el 
evangelio requiere una respuesta de tu parte: arrepentimiento 
y fe. Debes creer en Cristo, Su muerte y resurrección y 
arrepentirte de tu pecado (Romanos 3:22 y 24). Una familia 
cristiana centra su vida en el Dios revelado en Jesucristo y 
mantiene su devoción a Él siendo conscientes cada día de que 
el evangelio mantiene, sostiene, sustenta y nutre cada día la 
vida cristiana.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Qué es el evangelio? ¿Podrías dar una definición concisa 
del evangelio?

III. UNA FAMILIA CRISTIANA, CONSCIENTE DEL 
EVANGELIO, DISCIERNE EL ENGAÑO.

2 Corintios 11:4: “Porque si alguien viene y predica a otro Jesús, a 
quien no hemos predicado, o recibís un espíritu diferente, que no 
habéis recibido, o aceptáis un evangelio distinto, que no habéis 
aceptado, bien lo toleráis.” Los falsos apóstoles en tiempos de 
Pablo predicaban a otro Jesús, lo preocupante era que los 
corintios lo estaban tolerando. Estaban con sus oídos atentos a 
estas falsas enseñanzas. Los falsos apóstoles de nuestra 
cultura actual quieren engañarnos para que suceda con 
nosotros y nuestras familias lo que sucedió en el principio en 
Génesis 3:1, 4-6: “Y la serpiente era más astuta que cualquiera de 
los animales del campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la 
mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: «No comeréis de ningún árbol del 
huerto»? 4 Y la serpiente dijo a la mujer: Ciertamente no moriréis. 5 

Pues Dios sabe que el día que de él comáis, serán abiertos vuestros 
ojos y seréis como Dios, conociendo el bien y el mal. 6 Cuando la 
mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a 
los ojos, y que el árbol era deseable para alcanzar sabiduría, tomó 
de su fruto y comió; y dio también a su marido que estaba con ella, 
y él comió.” En el huerto, Satanás les mostró un Jesús diferente, 
ya no el árbol de la vida porque consideraron que el otro árbol 
era mejor. Les enseñó un espíritu diferente, el de la mentira: “no 
morirás”. Les predicó un evangelio diferente: seréis como Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Puedes poner ejemplos de los otros “jesús” que has 
fabricado en tu vida para tu propia conveniencia?

2. ¿De qué formas te has visto tentado o has creído al espíritu de 
la mentira que gobierna la cultura que nos rodea?

3. ¿Cuáles evangelios distintos has aceptado de forma práctica 
en tu vida?

4. ¿Cómo estás viviendo centrado en el evangelio cada día? 
¿Cómo estás viviendo con una consciencia creciente de la 
santidad de Dios y de tu naturaleza pecaminosa? ¿De qué 
formas centrarte así en el evangelio te ayuda a discernir las 
mentiras de la cultura?

DESCARGA EL PDF DEL “CREDO APOSTÓLICO” 
ESCANEANDO EL SIGUIENTE CÓDIGO O VISITANDO:

https://graciasobregracia.org/familia
https://graciasobregracia.org/conocenos/lo-que-creemos
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negó y posteriormente la sustituyó por su propia mentira. 

Entonces considerando todo esto. La diferencia entre cualquier 
familia y una familia verdaderamente cristiana es que esta es 
capaz de discernir y enfrentar los engaños de la cultura para no 
amoldarse a ella. La pregunta es ¿Cómo Satanás busca 
engañarnos hoy?  Hoy al igual que en el principio, los falsos 
maestros religiosos y culturales buscan engañarnos predicando 
otro Jesús, un espíritu diferente y un evangelio distinto:

1. Se predica a otro Jesús, no el de la Biblia.

A las familias se les está predicando un “jesús” muy diferente al de 
la Biblia. Uno que no vino a salvar de los pecados, sino a que su 
autoestima crezca, a que las personas se valoren a sí mismas, a 
que se acepten como son. Un “jesús” que es tolerante, que no 
condena el pecado, sino que lo pasa por alto. Que no es Juez, que 
no le interesa la transgresión a Su ley. Que no es rey, que no vale 
la pena dejar todo por Él, ni servirle. Un “jesús” sin divinidad, sin 
cruz, sin resurrección, sin corona, sin trono y sin juicio. 

Esto es muy peligroso porque cuando mueran y enfrenten el 
juicio, se enfrentarán a Jesús, el Dios verdadero, quien murió en la 
cruz para perdón de pecados, pero que rechazaron porque no se 
consideraban pecadores, que resucitó para darles vida pero que 
ignoraron para seguir muertos en delitos y pecados, quien es Rey 
y gobierna todas las cosas, quien está en Su trono para juzgar con 
santidad, justicia e ira al pecado.

2.  Se ofrece en un espíritu diferente.

Los falsos maestros ofrecen un espíritu mundano en lugar del 
Espíritu Santo. Pero un espíritu mundano no hace libre 
esclaviza a la gente y llena sus corazones de temor. Carece de 
poder, amor, gozo, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, humildad y dominio propio. Contradicen o niegan lo 
que el Espíritu ha revelado, ofrecen diferentes enseñanzas 
extra- bíblicas y anti-bíblicas: es un espíritu que exalta la mentira 
por sobre la verdad.

Lamentablemente son cada vez más las familias que se 
denominan cristianas, que están creyendo que la Palabra no 
es suficiente y por lo tanto creen mentiras acerca de la 
sexualidad, creen en la ideología de género, acerca de la 
dignidad de la vida humana como imagen de Dios y defienden 
la despenalización del aborto. Que creen que su esperanza y 
bienestar vendrá del Estado, de un personaje político, de un 
nuevo partido. Muchas familias están tolerando cada vez más 
estas mentiras, seducidas por el error y por lo que estas falsas 
enseñanzas prometen. Pero no se dan cuenta que están 
reduciendo la autoridad de la Biblia y eso traerá 
consecuencias a sus vidas.

3.  Se acepta un evangelio distinto.

Ahora las familias se encuentran en peligro de recibir un 
evangelio diferente. Recordemos que hay un solo evangelio 
de Jesucristo, que es Cristo céntrico, todos los demás ponen 
al ser humano en el centro, ya sea directamente o poniendo 
en el centro las cosas que los satisfacen:

Hay familias que están aceptando un evangelio “dinero-céntrico”. 
Para ellos la buena noticia es la prosperidad material y la 
bendición de Dios es la riqueza y no la salvación.  Otras familias 
aceptan un evangelio “milagro-céntrico”. Se enfocan más en las 
cosas que Dios puede o debe hacer por ellos, que en la salvación 
que ya les dio en Cristo; prefieren buscar la mano de Dios que da 
que el rostro de Dios para deleitarse en Él. Hay familias que están 
aceptando un evangelio “obra-céntrico”. Piensan que Dios 
cambia de humor o permite que sucedan cosas en su vida según 
como se estén portando. 

Algunas familias aceptan un evangelio “libertad-céntrico”. Este es 
lo contrario al anterior, en el que se toma la gracia como excusa 
para vivir en libertinaje. Se distorsiona la libertad cristiana y esta 
no es regida por el amor al prójimo, sino por el placer propio. 
Podríamos llamarlo también “pecado-céntrico”, porque al final 
se toma de excusa la libertad para pecar libremente y sin 
culpabilidad, y se caracteriza porque se tolera el pecado del otro 
para que ellos tolere el nuestro. El común denominador es que 
todos estos evangelios es que son “egocéntricos”, han puesto en 
el centro al ser humano y han dejado a un lado a Jesucristo ¡han 
perdido completamente el rumbo, se han desviado de la 
devoción a Dios! El verdadero evangelio es “Cristo-céntrico”.   
Solo esta salva, perdona pecados, da nueva vida, santifica, 
sustenta, preserva y hace perseverar a las familias para que 
vivan centrados en Dios. 

La diferencia entre cualquier familia y una familia 
verdaderamente cristiana es que la familia cristiana es capaz de 
discernir y enfrentar los engaños de la cultura para no 
amoldarse a ella, y eso se notará en su uso del tiempo, en la 
crianza de los hijos, en la comunicación conyugal, en sus 
relaciones, sexualidad, trabajo, decisiones, etc. Son familias que 
se dirigen bajo la cosmovisión bíblica, no bajo los preceptos de la 
cultura. Pero para esto es necesario que vivan centrados en el 
evangelio: meditando en el evangelio, estudiando el evangelio 
contenido en toda la Biblia.

Una familia cristiana es aquella en la que sus miembros 
“consideran cada día la santidad y majestad del Dios único y 
verdadero; observan cada día su propio pecado como 
necesitados de redención; y, meditan y celebran la gloria de 
Jesucristo como único Salvador y mediador de la justificación 
por medio de la fe en Él.”  (1)

Recordemos que una familia cristiana centra su vida en el Dios 
revelado en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día que el evangelio mantiene, sostiene, sustenta 
y nutre cada día la vida cristiana. Porque a diferencia de las 
demás, una familia cristiana centra su vida en el Dios 
revelado en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día de Su evangelio.

FAMILIAS CRISTIANAS.  
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Pero entonces, ¿cómo logramos mantener una devoción sencilla 
y pura por Jesús? Centrándonos en Dios revelado en Cristo.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Has sido alguna vez seducido por las mentiras de falsos 
maestros religiosos o culturales? ¿Qué mentiras de las que ellos 
enseñan te han seducido?

2.  ¿Cómo es tu devoción a Cristo, duplicada o sencilla? ¿Estás 
viviendo con devoción a Cristo en tu vida diaria, en tu vida 
privada, en tu comportamiento?

3. ¿Cómo es tu devoción a Cristo, contaminada o 
incontaminada, pura o corrupta? ¿Es tu devoción a Dios sincera 
o es una devoción con doble intención, una devoción que busca 
alguna recompensa o quiere evitar un castigo? ¿Es una devoción 
que está marcada por un agradecimiento y adoración o que 
está marcada por la religiosidad? ¿Es una devoción que te lleva a 
obedecer con gozo o que está marcada solo por aparentar una 
vida cristiana frente a los demás?

II. UNA FAMILIA CRISTIANA VIVE CENTRADA EN DIOS 
REVELADO EN JESUCRISTO.

En la Reforma se recuperó la teología centrada en Dios. Una 
teología que busca conocer a Dios (su naturaleza, su esencia, su 
carácter, sus obras, su gloria por medio de la Palabra) y que al 
conocerlo se expresa en vivir piadosamente, con devoción, con 
amor inquebrantable al único Dios verdadero. Enraizados y 
afirmados en el evangelio de Jesucristo.

El evangelio comienza con el conocimiento de Dios: el único Dios 
verdadero, es el Creador Soberano y Todopoderoso, por eso 
Dios tiene el derecho de demandar nuestra adoración hacia Él. 
Y Él es Santo y justo y tiene el derecho de castigar nuestro 
pecado. Por eso dice Romanos 1:18-20: “Porque la ira de Dios se 
revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres, que con injusticia restringen la verdad; 19 porque lo que se 
conoce acerca de Dios es evidente dentro de ellos, pues Dios se lo hizo 
evidente. 20 Porque desde la creación del mundo, sus atributos 
invisibles, su eterno poder y divinidad, se han visto con toda claridad, 
siendo entendidos por medio de lo creado, de manera que no tienen 
excusa.” Lo que nos está diciendo acá es que Dios se ha 
manifestado, se ha revelado como el creador, soberano y 
Todopoderoso y no hay nadie que no tenga excusa, por lo tanto, 
Dios tiene todo el derecho de llamarte a rendir cuentas delante de Él.

Pero en segundo lugar el evangelio que nos lleva a ver a Dios y a 
tener un correcto entendimiento de nosotros mismos: somos 
pecadores y somos rebeldes, nos hemos negado a dar adoración 
a Dios y buscar su verdad. En lugar de ello buscamos adorar 
ídolos y sustituir la verdad por mentira a nuestra conveniencia. 
Dice Romanos 1:25: “…porque cambiaron la verdad de Dios por 
la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del 
Creador, quien es bendito por los siglos. Amén.”  Como todos 
nacemos pecadores, vamos a tender a mostrar rebeldía 
al no adorar a Dios y comenzar a adorar ídolos, a 
cambiar la verdad de Dios por la mentira, por eso hay 
una sentencia de Dios en contra del pecador como 
vemos en Romanos 2:9: Habrá tribulación y angustia para 
toda alma humana que hace lo malo, el judío primeramente y 
también el griego; no importa tu condición, si haces lo malo 
mereces tribulación y angustia.

Por eso Romanos 3:19, 20 a: 19 “Ahora bien, sabemos que 
cuanto dice la ley, lo dice a los que están bajo la ley, para que 
toda boca se calle y todo el mundo sea hecho responsable ante 
Dios; 20 porque por las obras de la ley ningún ser humano será 
justificado delante de Él;”   Lo que quiere decir que por más 
que te esfuerces por tus propios medios y fuerzas de querer 
ser justificado delante de Dios por tu moralismo o tu 
religiosidad, no lo podrás hacer porque hay algo que te 
condena que está en contra tuya, la ley misma condena. 
Tratas de cumplirla, pero es imposible. 

El evangelio nos lleva a ver a Jesucristo, Dios encarnado, nuestro 
Señor y Redentor, de tal forma que la solución de Dios para el pecado 
de la humanidad está en Cristo, en su muerte y resurrección de tal 
manera que dice   Romanos 3:21-24: “Pero ahora, aparte de la 
ley, la justicia de Dios ha sido manifestada, atestiguada por la 
ley y los profetas; 22 es decir, la justicia de Dios por medio de 
la fe en Jesucristo, para todos los que creen; porque no hay 
distinción; 23 por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria 
de Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia por 
medio de la redención que es en Cristo Jesús.” Todos hemos 
pecado y somos incapaces de alcanzar la gloria de Dios, pero en 
Cristo Jesús podemos hacerlo y son grandes noticias. Pero el 
evangelio requiere una respuesta de tu parte: arrepentimiento 
y fe. Debes creer en Cristo, Su muerte y resurrección y 
arrepentirte de tu pecado (Romanos 3:22 y 24). Una familia 
cristiana centra su vida en el Dios revelado en Jesucristo y 
mantiene su devoción a Él siendo conscientes cada día de que 
el evangelio mantiene, sostiene, sustenta y nutre cada día la 
vida cristiana.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Qué es el evangelio? ¿Podrías dar una definición concisa 
del evangelio?

III. UNA FAMILIA CRISTIANA, CONSCIENTE DEL 
EVANGELIO, DISCIERNE EL ENGAÑO.

2 Corintios 11:4: “Porque si alguien viene y predica a otro Jesús, a 
quien no hemos predicado, o recibís un espíritu diferente, que no 
habéis recibido, o aceptáis un evangelio distinto, que no habéis 
aceptado, bien lo toleráis.” Los falsos apóstoles en tiempos de 
Pablo predicaban a otro Jesús, lo preocupante era que los 
corintios lo estaban tolerando. Estaban con sus oídos atentos a 
estas falsas enseñanzas. Los falsos apóstoles de nuestra 
cultura actual quieren engañarnos para que suceda con 
nosotros y nuestras familias lo que sucedió en el principio en 
Génesis 3:1, 4-6: “Y la serpiente era más astuta que cualquiera de 
los animales del campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la 
mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: «No comeréis de ningún árbol del 
huerto»? 4 Y la serpiente dijo a la mujer: Ciertamente no moriréis. 5 

Pues Dios sabe que el día que de él comáis, serán abiertos vuestros 
ojos y seréis como Dios, conociendo el bien y el mal. 6 Cuando la 
mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a 
los ojos, y que el árbol era deseable para alcanzar sabiduría, tomó 
de su fruto y comió; y dio también a su marido que estaba con ella, 
y él comió.” En el huerto, Satanás les mostró un Jesús diferente, 
ya no el árbol de la vida porque consideraron que el otro árbol 
era mejor. Les enseñó un espíritu diferente, el de la mentira: “no 
morirás”. Les predicó un evangelio diferente: seréis como Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Puedes poner ejemplos de los otros “jesús” que has 
fabricado en tu vida para tu propia conveniencia?

2. ¿De qué formas te has visto tentado o has creído al espíritu de 
la mentira que gobierna la cultura que nos rodea?

3. ¿Cuáles evangelios distintos has aceptado de forma práctica 
en tu vida?

4. ¿Cómo estás viviendo centrado en el evangelio cada día? 
¿Cómo estás viviendo con una consciencia creciente de la 
santidad de Dios y de tu naturaleza pecaminosa? ¿De qué 
formas centrarte así en el evangelio te ayuda a discernir las 
mentiras de la cultura?

DESCARGA EL PDF DEL “CREDO APOSTÓLICO” 
ESCANEANDO EL SIGUIENTE CÓDIGO O VISITANDO:

https://graciasobregracia.org/familia
https://graciasobregracia.org/conocenos/lo-que-creemos



RESUMEN DEL SERMÓN

2 Corintios 11:3: “Pero temo que, así como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestras mentes sean desviadas de la 
sencillez y pureza de la devoción a Cristo.”  Cuando una familia 
se desvía de Cristo y Su evangelio comienzan a alejarse de la 
devoción a Cristo y su lamentable destino será vivir 
engañados.

La semana pasada hablamos acerca de que la más grande 
necesidad de su vida y de su familia es reformarse, es decir, 
que vuelvan a poner a Jesús en el centro de su vida y 
adoración. Para que una familia pueda enderezar el rumbo y 
reformarse en primer lugar debe de ser una familia cristiana. 
Por eso, mi intención hoy, a través de 2 Corintios 11:3-4, es 
convencerlos de que, a diferencia de las demás familias, 
una familia cristiana centra su vida en el Dios revelado 
en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día de Su evangelio. Esto lo 
desarrollaremos en tres partes: Una familia cristiana 
mantiene su devoción a Cristo, Una familia cristiana vive 
centrada en Dios revelado en Jesucristo, Una familia 
cristiana, consciente del evangelio, discierne el engaño.

I.  UNA FAMILIA CRISTIANA MANTIENE SU DEVOCIÓN A 
CRISTO.

2 Corintios 11:3: “Pero temo que, así como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestras mentes sean desviadas de la 
sencillez y pureza de la devoción a Cristo.”  En el contexto de este 
pasaje, Pablo está defendiendo su ministerio ante los falsos 
apóstoles, porque los corintios estaban en un grave peligro 
espiritual por las fortalezas, argumentos y razonamientos 
contrarios a Cristo, el Espíritu y el evangelio, con los que los 
falsos maestros estaban engañando a algunos en la iglesia.
 
Algunos estaban creyendo ya esos argumentos falsos y 
amoldándose cada vez más al mundo y con ello, alejándose 
de la devoción y lealtad a Cristo. Precisamente esta era la 
preocupación de Pablo, que al creer esos engaños las 
mentes de los corintios se desviaran de la sencilla y pura 
devoción a Cristo. Esa preocupación es la que debemos 
tener hoy en nuestra iglesia local y en nuestras familias.

Por eso, al mencionar a la serpiente y a Eva, Pablo trae 
memorias de Génesis 3 en donde Satanás engañó a Eva y la 
hizo pecar. Y dice que la engañó con astucia, que significa 
“una extrema malignidad capaz de todo”. Pablo presenta a la 

Iglesia de Corinto una ilustración acerca del engaño y del 
pecado. Junto a Adán, Eva quebrantó su devoción a Dios, 
transgrediendo el mandato de no comer del fruto del árbol 
del bien y del mal.

Así como Satanás atacó la mente de Eva, los intrusos y falsos 
maestros tratan de cambiar el pensamiento de la iglesia y las 
familias. Tratan de subvertir el pensamiento del pueblo de 
Dios. Cuando hablamos de falsos maestros no solo se trata 
de los que enseñan herejías doctrinales dentro de las 
iglesias, sino a esos falsos maestros de la cultura que 
enseñan cosas en contra del orden creado por Dios y de su 
Palabra, por ejemplo, la teoría crítica social, la ideología de 
género, cualquier ideología o doctrina política o económica 
contraria a lo que establece la Palabra de Dios.

Por eso, el propósito que Pablo tiene cuando ofrece la ilustración 
del engaño de Eva, es el mismo que debemos de tener nosotros 
cada día: enfatizar la necesidad de tener una devoción sencilla y 
pura a Dios. ¿Qué es la devoción a Dios? En el Nuevo Testamento 
“devoción” es el amor inquebrantable del cristiano por el Señor 
Jesucristo. Pero este amor inquebrantable hacia el Señor 
Jesucristo tiene que ser sencillo y puro. La palabra “sencillez” 
significa simpleza, es decir que no hay duplicidad. Significa tener 
una exclusiva devoción en pensamiento, comunicación y acción. 
Pero la devoción además de sencilla también debe de ser pura. 
El término “pureza” se refiere a ser moralmente intachable, a 
no tener intenciones corruptas o corrompidas.

Entonces ¿A qué está ligada la devoción de la iglesia a Jesús? 
a la sencillez y pureza del evangelio que creemos. Pablo une 
el entendimiento de la verdad con la práctica de la devoción. 
Une la devoción, la piedad con el conocimiento. El conocimiento 
debe ser sencillo, puro, fiel y así nuestra conducta será sencilla, 
pura, fiel para la gloria de Dios. 

La única defensa verdadera de la vida santa contra la perversa 
astucia del adversario es una devoción cada vez más profunda e 
intensa por Cristo. Pero si somos engañados no podemos tener 
una devoción, ese amor inquebrantable por Jesús. El enfoque 
aquí recae sobre la mente o entendimiento, porque Satanás es 
un mentiroso y trata de conseguir que oigamos sus mentiras, 
meditemos en ellas y luego las creamos. Esto fue lo que hizo con 
Eva. Primero, puso en tela de juicio la Palabra de Dios, luego la 
negó y posteriormente la sustituyó por su propia mentira. 

FAMILIAS CRISTIANAS.
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Entonces considerando todo esto. La diferencia entre cualquier 
familia y una familia verdaderamente cristiana es que esta es 
capaz de discernir y enfrentar los engaños de la cultura para no 
amoldarse a ella. La pregunta es ¿Cómo Satanás busca 
engañarnos hoy?  Hoy al igual que en el principio, los falsos 
maestros religiosos y culturales buscan engañarnos predicando 
otro Jesús, un espíritu diferente y un evangelio distinto:

1. Se predica a otro Jesús, no el de la Biblia.

A las familias se les está predicando un “jesús” muy diferente al de 
la Biblia. Uno que no vino a salvar de los pecados, sino a que su 
autoestima crezca, a que las personas se valoren a sí mismas, a 
que se acepten como son. Un “jesús” que es tolerante, que no 
condena el pecado, sino que lo pasa por alto. Que no es Juez, que 
no le interesa la transgresión a Su ley. Que no es rey, que no vale 
la pena dejar todo por Él, ni servirle. Un “jesús” sin divinidad, sin 
cruz, sin resurrección, sin corona, sin trono y sin juicio. 

Esto es muy peligroso porque cuando mueran y enfrenten el 
juicio, se enfrentarán a Jesús, el Dios verdadero, quien murió en la 
cruz para perdón de pecados, pero que rechazaron porque no se 
consideraban pecadores, que resucitó para darles vida pero que 
ignoraron para seguir muertos en delitos y pecados, quien es Rey 
y gobierna todas las cosas, quien está en Su trono para juzgar con 
santidad, justicia e ira al pecado.

2.  Se ofrece en un espíritu diferente.

Los falsos maestros ofrecen un espíritu mundano en lugar del 
Espíritu Santo. Pero un espíritu mundano no hace libre 
esclaviza a la gente y llena sus corazones de temor. Carece de 
poder, amor, gozo, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, humildad y dominio propio. Contradicen o niegan lo 
que el Espíritu ha revelado, ofrecen diferentes enseñanzas 
extra- bíblicas y anti-bíblicas: es un espíritu que exalta la mentira 
por sobre la verdad.

Lamentablemente son cada vez más las familias que se 
denominan cristianas, que están creyendo que la Palabra no 
es suficiente y por lo tanto creen mentiras acerca de la 
sexualidad, creen en la ideología de género, acerca de la 
dignidad de la vida humana como imagen de Dios y defienden 
la despenalización del aborto. Que creen que su esperanza y 
bienestar vendrá del Estado, de un personaje político, de un 
nuevo partido. Muchas familias están tolerando cada vez más 
estas mentiras, seducidas por el error y por lo que estas falsas 
enseñanzas prometen. Pero no se dan cuenta que están 
reduciendo la autoridad de la Biblia y eso traerá 
consecuencias a sus vidas.

3.  Se acepta un evangelio distinto.

Ahora las familias se encuentran en peligro de recibir un 
evangelio diferente. Recordemos que hay un solo evangelio 
de Jesucristo, que es Cristo céntrico, todos los demás ponen 
al ser humano en el centro, ya sea directamente o poniendo 
en el centro las cosas que los satisfacen:

Hay familias que están aceptando un evangelio “dinero-céntrico”. 
Para ellos la buena noticia es la prosperidad material y la 
bendición de Dios es la riqueza y no la salvación.  Otras familias 
aceptan un evangelio “milagro-céntrico”. Se enfocan más en las 
cosas que Dios puede o debe hacer por ellos, que en la salvación 
que ya les dio en Cristo; prefieren buscar la mano de Dios que da 
que el rostro de Dios para deleitarse en Él. Hay familias que están 
aceptando un evangelio “obra-céntrico”. Piensan que Dios 
cambia de humor o permite que sucedan cosas en su vida según 
como se estén portando. 

Algunas familias aceptan un evangelio “libertad-céntrico”. Este es 
lo contrario al anterior, en el que se toma la gracia como excusa 
para vivir en libertinaje. Se distorsiona la libertad cristiana y esta 
no es regida por el amor al prójimo, sino por el placer propio. 
Podríamos llamarlo también “pecado-céntrico”, porque al final 
se toma de excusa la libertad para pecar libremente y sin 
culpabilidad, y se caracteriza porque se tolera el pecado del otro 
para que ellos tolere el nuestro. El común denominador es que 
todos estos evangelios es que son “egocéntricos”, han puesto en 
el centro al ser humano y han dejado a un lado a Jesucristo ¡han 
perdido completamente el rumbo, se han desviado de la 
devoción a Dios! El verdadero evangelio es “Cristo-céntrico”.   
Solo esta salva, perdona pecados, da nueva vida, santifica, 
sustenta, preserva y hace perseverar a las familias para que 
vivan centrados en Dios. 

La diferencia entre cualquier familia y una familia 
verdaderamente cristiana es que la familia cristiana es capaz de 
discernir y enfrentar los engaños de la cultura para no 
amoldarse a ella, y eso se notará en su uso del tiempo, en la 
crianza de los hijos, en la comunicación conyugal, en sus 
relaciones, sexualidad, trabajo, decisiones, etc. Son familias que 
se dirigen bajo la cosmovisión bíblica, no bajo los preceptos de la 
cultura. Pero para esto es necesario que vivan centrados en el 
evangelio: meditando en el evangelio, estudiando el evangelio 
contenido en toda la Biblia.

Una familia cristiana es aquella en la que sus miembros 
“consideran cada día la santidad y majestad del Dios único y 
verdadero; observan cada día su propio pecado como 
necesitados de redención; y, meditan y celebran la gloria de 
Jesucristo como único Salvador y mediador de la justificación 
por medio de la fe en Él.”  (1)

Recordemos que una familia cristiana centra su vida en el Dios 
revelado en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día que el evangelio mantiene, sostiene, sustenta 
y nutre cada día la vida cristiana. Porque a diferencia de las 
demás, una familia cristiana centra su vida en el Dios 
revelado en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día de Su evangelio.

Pero entonces, ¿cómo logramos mantener una devoción sencilla 
y pura por Jesús? Centrándonos en Dios revelado en Cristo.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Has sido alguna vez seducido por las mentiras de falsos 
maestros religiosos o culturales? ¿Qué mentiras de las que ellos 
enseñan te han seducido?

2.  ¿Cómo es tu devoción a Cristo, duplicada o sencilla? ¿Estás 
viviendo con devoción a Cristo en tu vida diaria, en tu vida 
privada, en tu comportamiento?

3. ¿Cómo es tu devoción a Cristo, contaminada o 
incontaminada, pura o corrupta? ¿Es tu devoción a Dios sincera 
o es una devoción con doble intención, una devoción que busca 
alguna recompensa o quiere evitar un castigo? ¿Es una devoción 
que está marcada por un agradecimiento y adoración o que 
está marcada por la religiosidad? ¿Es una devoción que te lleva a 
obedecer con gozo o que está marcada solo por aparentar una 
vida cristiana frente a los demás?

II. UNA FAMILIA CRISTIANA VIVE CENTRADA EN DIOS 
REVELADO EN JESUCRISTO.

En la Reforma se recuperó la teología centrada en Dios. Una 
teología que busca conocer a Dios (su naturaleza, su esencia, su 
carácter, sus obras, su gloria por medio de la Palabra) y que al 
conocerlo se expresa en vivir piadosamente, con devoción, con 
amor inquebrantable al único Dios verdadero. Enraizados y 
afirmados en el evangelio de Jesucristo.

El evangelio comienza con el conocimiento de Dios: el único Dios 
verdadero, es el Creador Soberano y Todopoderoso, por eso 
Dios tiene el derecho de demandar nuestra adoración hacia Él. 
Y Él es Santo y justo y tiene el derecho de castigar nuestro 
pecado. Por eso dice Romanos 1:18-20: “Porque la ira de Dios se 
revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres, que con injusticia restringen la verdad; 19 porque lo que se 
conoce acerca de Dios es evidente dentro de ellos, pues Dios se lo hizo 
evidente. 20 Porque desde la creación del mundo, sus atributos 
invisibles, su eterno poder y divinidad, se han visto con toda claridad, 
siendo entendidos por medio de lo creado, de manera que no tienen 
excusa.” Lo que nos está diciendo acá es que Dios se ha 
manifestado, se ha revelado como el creador, soberano y 
Todopoderoso y no hay nadie que no tenga excusa, por lo tanto, 
Dios tiene todo el derecho de llamarte a rendir cuentas delante de Él.

Pero en segundo lugar el evangelio que nos lleva a ver a Dios y a 
tener un correcto entendimiento de nosotros mismos: somos 
pecadores y somos rebeldes, nos hemos negado a dar adoración 
a Dios y buscar su verdad. En lugar de ello buscamos adorar 
ídolos y sustituir la verdad por mentira a nuestra conveniencia. 
Dice Romanos 1:25: “…porque cambiaron la verdad de Dios por 
la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del 
Creador, quien es bendito por los siglos. Amén.”  Como todos 
nacemos pecadores, vamos a tender a mostrar rebeldía 
al no adorar a Dios y comenzar a adorar ídolos, a 
cambiar la verdad de Dios por la mentira, por eso hay 
una sentencia de Dios en contra del pecador como 
vemos en Romanos 2:9: Habrá tribulación y angustia para 
toda alma humana que hace lo malo, el judío primeramente y 
también el griego; no importa tu condición, si haces lo malo 
mereces tribulación y angustia.

Por eso Romanos 3:19, 20 a: 19 “Ahora bien, sabemos que 
cuanto dice la ley, lo dice a los que están bajo la ley, para que 
toda boca se calle y todo el mundo sea hecho responsable ante 
Dios; 20 porque por las obras de la ley ningún ser humano será 
justificado delante de Él;”   Lo que quiere decir que por más 
que te esfuerces por tus propios medios y fuerzas de querer 
ser justificado delante de Dios por tu moralismo o tu 
religiosidad, no lo podrás hacer porque hay algo que te 
condena que está en contra tuya, la ley misma condena. 
Tratas de cumplirla, pero es imposible. 

El evangelio nos lleva a ver a Jesucristo, Dios encarnado, nuestro 
Señor y Redentor, de tal forma que la solución de Dios para el pecado 
de la humanidad está en Cristo, en su muerte y resurrección de tal 
manera que dice   Romanos 3:21-24: “Pero ahora, aparte de la 
ley, la justicia de Dios ha sido manifestada, atestiguada por la 
ley y los profetas; 22 es decir, la justicia de Dios por medio de 
la fe en Jesucristo, para todos los que creen; porque no hay 
distinción; 23 por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria 
de Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia por 
medio de la redención que es en Cristo Jesús.” Todos hemos 
pecado y somos incapaces de alcanzar la gloria de Dios, pero en 
Cristo Jesús podemos hacerlo y son grandes noticias. Pero el 
evangelio requiere una respuesta de tu parte: arrepentimiento 
y fe. Debes creer en Cristo, Su muerte y resurrección y 
arrepentirte de tu pecado (Romanos 3:22 y 24). Una familia 
cristiana centra su vida en el Dios revelado en Jesucristo y 
mantiene su devoción a Él siendo conscientes cada día de que 
el evangelio mantiene, sostiene, sustenta y nutre cada día la 
vida cristiana.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Qué es el evangelio? ¿Podrías dar una definición concisa 
del evangelio?

III. UNA FAMILIA CRISTIANA, CONSCIENTE DEL 
EVANGELIO, DISCIERNE EL ENGAÑO.

2 Corintios 11:4: “Porque si alguien viene y predica a otro Jesús, a 
quien no hemos predicado, o recibís un espíritu diferente, que no 
habéis recibido, o aceptáis un evangelio distinto, que no habéis 
aceptado, bien lo toleráis.” Los falsos apóstoles en tiempos de 
Pablo predicaban a otro Jesús, lo preocupante era que los 
corintios lo estaban tolerando. Estaban con sus oídos atentos a 
estas falsas enseñanzas. Los falsos apóstoles de nuestra 
cultura actual quieren engañarnos para que suceda con 
nosotros y nuestras familias lo que sucedió en el principio en 
Génesis 3:1, 4-6: “Y la serpiente era más astuta que cualquiera de 
los animales del campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la 
mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: «No comeréis de ningún árbol del 
huerto»? 4 Y la serpiente dijo a la mujer: Ciertamente no moriréis. 5 

Pues Dios sabe que el día que de él comáis, serán abiertos vuestros 
ojos y seréis como Dios, conociendo el bien y el mal. 6 Cuando la 
mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a 
los ojos, y que el árbol era deseable para alcanzar sabiduría, tomó 
de su fruto y comió; y dio también a su marido que estaba con ella, 
y él comió.” En el huerto, Satanás les mostró un Jesús diferente, 
ya no el árbol de la vida porque consideraron que el otro árbol 
era mejor. Les enseñó un espíritu diferente, el de la mentira: “no 
morirás”. Les predicó un evangelio diferente: seréis como Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Puedes poner ejemplos de los otros “jesús” que has 
fabricado en tu vida para tu propia conveniencia?

2. ¿De qué formas te has visto tentado o has creído al espíritu de 
la mentira que gobierna la cultura que nos rodea?

3. ¿Cuáles evangelios distintos has aceptado de forma práctica 
en tu vida?

4. ¿Cómo estás viviendo centrado en el evangelio cada día? 
¿Cómo estás viviendo con una consciencia creciente de la 
santidad de Dios y de tu naturaleza pecaminosa? ¿De qué 
formas centrarte así en el evangelio te ayuda a discernir las 
mentiras de la cultura?

1  Pastor Javier Domínguez, Curso “¿Qué es la Teología Reformada?”, clase 3. Semper Reformanda.

DESCARGA EL PDF DEL “CREDO APOSTÓLICO” 
ESCANEANDO EL SIGUIENTE CÓDIGO O VISITANDO:

https://graciasobregracia.org/familia
https://graciasobregracia.org/conocenos/lo-que-creemos



RESUMEN DEL SERMÓN

2 Corintios 11:3: “Pero temo que, así como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestras mentes sean desviadas de la 
sencillez y pureza de la devoción a Cristo.”  Cuando una familia 
se desvía de Cristo y Su evangelio comienzan a alejarse de la 
devoción a Cristo y su lamentable destino será vivir 
engañados.

La semana pasada hablamos acerca de que la más grande 
necesidad de su vida y de su familia es reformarse, es decir, 
que vuelvan a poner a Jesús en el centro de su vida y 
adoración. Para que una familia pueda enderezar el rumbo y 
reformarse en primer lugar debe de ser una familia cristiana. 
Por eso, mi intención hoy, a través de 2 Corintios 11:3-4, es 
convencerlos de que, a diferencia de las demás familias, 
una familia cristiana centra su vida en el Dios revelado 
en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día de Su evangelio. Esto lo 
desarrollaremos en tres partes: Una familia cristiana 
mantiene su devoción a Cristo, Una familia cristiana vive 
centrada en Dios revelado en Jesucristo, Una familia 
cristiana, consciente del evangelio, discierne el engaño.

I.  UNA FAMILIA CRISTIANA MANTIENE SU DEVOCIÓN A 
CRISTO.

2 Corintios 11:3: “Pero temo que, así como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestras mentes sean desviadas de la 
sencillez y pureza de la devoción a Cristo.”  En el contexto de este 
pasaje, Pablo está defendiendo su ministerio ante los falsos 
apóstoles, porque los corintios estaban en un grave peligro 
espiritual por las fortalezas, argumentos y razonamientos 
contrarios a Cristo, el Espíritu y el evangelio, con los que los 
falsos maestros estaban engañando a algunos en la iglesia.
 
Algunos estaban creyendo ya esos argumentos falsos y 
amoldándose cada vez más al mundo y con ello, alejándose 
de la devoción y lealtad a Cristo. Precisamente esta era la 
preocupación de Pablo, que al creer esos engaños las 
mentes de los corintios se desviaran de la sencilla y pura 
devoción a Cristo. Esa preocupación es la que debemos 
tener hoy en nuestra iglesia local y en nuestras familias.

Por eso, al mencionar a la serpiente y a Eva, Pablo trae 
memorias de Génesis 3 en donde Satanás engañó a Eva y la 
hizo pecar. Y dice que la engañó con astucia, que significa 
“una extrema malignidad capaz de todo”. Pablo presenta a la 

Iglesia de Corinto una ilustración acerca del engaño y del 
pecado. Junto a Adán, Eva quebrantó su devoción a Dios, 
transgrediendo el mandato de no comer del fruto del árbol 
del bien y del mal.

Así como Satanás atacó la mente de Eva, los intrusos y falsos 
maestros tratan de cambiar el pensamiento de la iglesia y las 
familias. Tratan de subvertir el pensamiento del pueblo de 
Dios. Cuando hablamos de falsos maestros no solo se trata 
de los que enseñan herejías doctrinales dentro de las 
iglesias, sino a esos falsos maestros de la cultura que 
enseñan cosas en contra del orden creado por Dios y de su 
Palabra, por ejemplo, la teoría crítica social, la ideología de 
género, cualquier ideología o doctrina política o económica 
contraria a lo que establece la Palabra de Dios.

Por eso, el propósito que Pablo tiene cuando ofrece la ilustración 
del engaño de Eva, es el mismo que debemos de tener nosotros 
cada día: enfatizar la necesidad de tener una devoción sencilla y 
pura a Dios. ¿Qué es la devoción a Dios? En el Nuevo Testamento 
“devoción” es el amor inquebrantable del cristiano por el Señor 
Jesucristo. Pero este amor inquebrantable hacia el Señor 
Jesucristo tiene que ser sencillo y puro. La palabra “sencillez” 
significa simpleza, es decir que no hay duplicidad. Significa tener 
una exclusiva devoción en pensamiento, comunicación y acción. 
Pero la devoción además de sencilla también debe de ser pura. 
El término “pureza” se refiere a ser moralmente intachable, a 
no tener intenciones corruptas o corrompidas.

Entonces ¿A qué está ligada la devoción de la iglesia a Jesús? 
a la sencillez y pureza del evangelio que creemos. Pablo une 
el entendimiento de la verdad con la práctica de la devoción. 
Une la devoción, la piedad con el conocimiento. El conocimiento 
debe ser sencillo, puro, fiel y así nuestra conducta será sencilla, 
pura, fiel para la gloria de Dios. 

La única defensa verdadera de la vida santa contra la perversa 
astucia del adversario es una devoción cada vez más profunda e 
intensa por Cristo. Pero si somos engañados no podemos tener 
una devoción, ese amor inquebrantable por Jesús. El enfoque 
aquí recae sobre la mente o entendimiento, porque Satanás es 
un mentiroso y trata de conseguir que oigamos sus mentiras, 
meditemos en ellas y luego las creamos. Esto fue lo que hizo con 
Eva. Primero, puso en tela de juicio la Palabra de Dios, luego la 
negó y posteriormente la sustituyó por su propia mentira. 

Entonces considerando todo esto. La diferencia entre cualquier 
familia y una familia verdaderamente cristiana es que esta es 
capaz de discernir y enfrentar los engaños de la cultura para no 
amoldarse a ella. La pregunta es ¿Cómo Satanás busca 
engañarnos hoy?  Hoy al igual que en el principio, los falsos 
maestros religiosos y culturales buscan engañarnos predicando 
otro Jesús, un espíritu diferente y un evangelio distinto:

1. Se predica a otro Jesús, no el de la Biblia.

A las familias se les está predicando un “jesús” muy diferente al de 
la Biblia. Uno que no vino a salvar de los pecados, sino a que su 
autoestima crezca, a que las personas se valoren a sí mismas, a 
que se acepten como son. Un “jesús” que es tolerante, que no 
condena el pecado, sino que lo pasa por alto. Que no es Juez, que 
no le interesa la transgresión a Su ley. Que no es rey, que no vale 
la pena dejar todo por Él, ni servirle. Un “jesús” sin divinidad, sin 
cruz, sin resurrección, sin corona, sin trono y sin juicio. 

Esto es muy peligroso porque cuando mueran y enfrenten el 
juicio, se enfrentarán a Jesús, el Dios verdadero, quien murió en la 
cruz para perdón de pecados, pero que rechazaron porque no se 
consideraban pecadores, que resucitó para darles vida pero que 
ignoraron para seguir muertos en delitos y pecados, quien es Rey 
y gobierna todas las cosas, quien está en Su trono para juzgar con 
santidad, justicia e ira al pecado.

2.  Se ofrece en un espíritu diferente.

Los falsos maestros ofrecen un espíritu mundano en lugar del 
Espíritu Santo. Pero un espíritu mundano no hace libre 
esclaviza a la gente y llena sus corazones de temor. Carece de 
poder, amor, gozo, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, humildad y dominio propio. Contradicen o niegan lo 
que el Espíritu ha revelado, ofrecen diferentes enseñanzas 
extra- bíblicas y anti-bíblicas: es un espíritu que exalta la mentira 
por sobre la verdad.

Lamentablemente son cada vez más las familias que se 
denominan cristianas, que están creyendo que la Palabra no 
es suficiente y por lo tanto creen mentiras acerca de la 
sexualidad, creen en la ideología de género, acerca de la 
dignidad de la vida humana como imagen de Dios y defienden 
la despenalización del aborto. Que creen que su esperanza y 
bienestar vendrá del Estado, de un personaje político, de un 
nuevo partido. Muchas familias están tolerando cada vez más 
estas mentiras, seducidas por el error y por lo que estas falsas 
enseñanzas prometen. Pero no se dan cuenta que están 
reduciendo la autoridad de la Biblia y eso traerá 
consecuencias a sus vidas.

3.  Se acepta un evangelio distinto.

Ahora las familias se encuentran en peligro de recibir un 
evangelio diferente. Recordemos que hay un solo evangelio 
de Jesucristo, que es Cristo céntrico, todos los demás ponen 
al ser humano en el centro, ya sea directamente o poniendo 
en el centro las cosas que los satisfacen:

Hay familias que están aceptando un evangelio “dinero-céntrico”. 
Para ellos la buena noticia es la prosperidad material y la 
bendición de Dios es la riqueza y no la salvación.  Otras familias 
aceptan un evangelio “milagro-céntrico”. Se enfocan más en las 
cosas que Dios puede o debe hacer por ellos, que en la salvación 
que ya les dio en Cristo; prefieren buscar la mano de Dios que da 
que el rostro de Dios para deleitarse en Él. Hay familias que están 
aceptando un evangelio “obra-céntrico”. Piensan que Dios 
cambia de humor o permite que sucedan cosas en su vida según 
como se estén portando. 

Algunas familias aceptan un evangelio “libertad-céntrico”. Este es 
lo contrario al anterior, en el que se toma la gracia como excusa 
para vivir en libertinaje. Se distorsiona la libertad cristiana y esta 
no es regida por el amor al prójimo, sino por el placer propio. 
Podríamos llamarlo también “pecado-céntrico”, porque al final 
se toma de excusa la libertad para pecar libremente y sin 
culpabilidad, y se caracteriza porque se tolera el pecado del otro 
para que ellos tolere el nuestro. El común denominador es que 
todos estos evangelios es que son “egocéntricos”, han puesto en 
el centro al ser humano y han dejado a un lado a Jesucristo ¡han 
perdido completamente el rumbo, se han desviado de la 
devoción a Dios! El verdadero evangelio es “Cristo-céntrico”.   
Solo esta salva, perdona pecados, da nueva vida, santifica, 
sustenta, preserva y hace perseverar a las familias para que 
vivan centrados en Dios. 

La diferencia entre cualquier familia y una familia 
verdaderamente cristiana es que la familia cristiana es capaz de 
discernir y enfrentar los engaños de la cultura para no 
amoldarse a ella, y eso se notará en su uso del tiempo, en la 
crianza de los hijos, en la comunicación conyugal, en sus 
relaciones, sexualidad, trabajo, decisiones, etc. Son familias que 
se dirigen bajo la cosmovisión bíblica, no bajo los preceptos de la 
cultura. Pero para esto es necesario que vivan centrados en el 
evangelio: meditando en el evangelio, estudiando el evangelio 
contenido en toda la Biblia.

Una familia cristiana es aquella en la que sus miembros 
“consideran cada día la santidad y majestad del Dios único y 
verdadero; observan cada día su propio pecado como 
necesitados de redención; y, meditan y celebran la gloria de 
Jesucristo como único Salvador y mediador de la justificación 
por medio de la fe en Él.”  (1)

Recordemos que una familia cristiana centra su vida en el Dios 
revelado en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día que el evangelio mantiene, sostiene, sustenta 
y nutre cada día la vida cristiana. Porque a diferencia de las 
demás, una familia cristiana centra su vida en el Dios 
revelado en Jesucristo y mantiene su devoción a Él siendo 
conscientes cada día de Su evangelio.

Pero entonces, ¿cómo logramos mantener una devoción sencilla 
y pura por Jesús? Centrándonos en Dios revelado en Cristo.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Has sido alguna vez seducido por las mentiras de falsos 
maestros religiosos o culturales? ¿Qué mentiras de las que ellos 
enseñan te han seducido?

2.  ¿Cómo es tu devoción a Cristo, duplicada o sencilla? ¿Estás 
viviendo con devoción a Cristo en tu vida diaria, en tu vida 
privada, en tu comportamiento?

3. ¿Cómo es tu devoción a Cristo, contaminada o 
incontaminada, pura o corrupta? ¿Es tu devoción a Dios sincera 
o es una devoción con doble intención, una devoción que busca 
alguna recompensa o quiere evitar un castigo? ¿Es una devoción 
que está marcada por un agradecimiento y adoración o que 
está marcada por la religiosidad? ¿Es una devoción que te lleva a 
obedecer con gozo o que está marcada solo por aparentar una 
vida cristiana frente a los demás?

II. UNA FAMILIA CRISTIANA VIVE CENTRADA EN DIOS 
REVELADO EN JESUCRISTO.

En la Reforma se recuperó la teología centrada en Dios. Una 
teología que busca conocer a Dios (su naturaleza, su esencia, su 
carácter, sus obras, su gloria por medio de la Palabra) y que al 
conocerlo se expresa en vivir piadosamente, con devoción, con 
amor inquebrantable al único Dios verdadero. Enraizados y 
afirmados en el evangelio de Jesucristo.

El evangelio comienza con el conocimiento de Dios: el único Dios 
verdadero, es el Creador Soberano y Todopoderoso, por eso 
Dios tiene el derecho de demandar nuestra adoración hacia Él. 
Y Él es Santo y justo y tiene el derecho de castigar nuestro 
pecado. Por eso dice Romanos 1:18-20: “Porque la ira de Dios se 
revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres, que con injusticia restringen la verdad; 19 porque lo que se 
conoce acerca de Dios es evidente dentro de ellos, pues Dios se lo hizo 
evidente. 20 Porque desde la creación del mundo, sus atributos 
invisibles, su eterno poder y divinidad, se han visto con toda claridad, 
siendo entendidos por medio de lo creado, de manera que no tienen 
excusa.” Lo que nos está diciendo acá es que Dios se ha 
manifestado, se ha revelado como el creador, soberano y 
Todopoderoso y no hay nadie que no tenga excusa, por lo tanto, 
Dios tiene todo el derecho de llamarte a rendir cuentas delante de Él.

Pero en segundo lugar el evangelio que nos lleva a ver a Dios y a 
tener un correcto entendimiento de nosotros mismos: somos 
pecadores y somos rebeldes, nos hemos negado a dar adoración 
a Dios y buscar su verdad. En lugar de ello buscamos adorar 
ídolos y sustituir la verdad por mentira a nuestra conveniencia. 
Dice Romanos 1:25: “…porque cambiaron la verdad de Dios por 
la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del 
Creador, quien es bendito por los siglos. Amén.”  Como todos 
nacemos pecadores, vamos a tender a mostrar rebeldía 
al no adorar a Dios y comenzar a adorar ídolos, a 
cambiar la verdad de Dios por la mentira, por eso hay 
una sentencia de Dios en contra del pecador como 
vemos en Romanos 2:9: Habrá tribulación y angustia para 
toda alma humana que hace lo malo, el judío primeramente y 
también el griego; no importa tu condición, si haces lo malo 
mereces tribulación y angustia.

Por eso Romanos 3:19, 20 a: 19 “Ahora bien, sabemos que 
cuanto dice la ley, lo dice a los que están bajo la ley, para que 
toda boca se calle y todo el mundo sea hecho responsable ante 
Dios; 20 porque por las obras de la ley ningún ser humano será 
justificado delante de Él;”   Lo que quiere decir que por más 
que te esfuerces por tus propios medios y fuerzas de querer 
ser justificado delante de Dios por tu moralismo o tu 
religiosidad, no lo podrás hacer porque hay algo que te 
condena que está en contra tuya, la ley misma condena. 
Tratas de cumplirla, pero es imposible. 

El evangelio nos lleva a ver a Jesucristo, Dios encarnado, nuestro 
Señor y Redentor, de tal forma que la solución de Dios para el pecado 
de la humanidad está en Cristo, en su muerte y resurrección de tal 
manera que dice   Romanos 3:21-24: “Pero ahora, aparte de la 
ley, la justicia de Dios ha sido manifestada, atestiguada por la 
ley y los profetas; 22 es decir, la justicia de Dios por medio de 
la fe en Jesucristo, para todos los que creen; porque no hay 
distinción; 23 por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria 
de Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia por 
medio de la redención que es en Cristo Jesús.” Todos hemos 
pecado y somos incapaces de alcanzar la gloria de Dios, pero en 
Cristo Jesús podemos hacerlo y son grandes noticias. Pero el 
evangelio requiere una respuesta de tu parte: arrepentimiento 
y fe. Debes creer en Cristo, Su muerte y resurrección y 
arrepentirte de tu pecado (Romanos 3:22 y 24). Una familia 
cristiana centra su vida en el Dios revelado en Jesucristo y 
mantiene su devoción a Él siendo conscientes cada día de que 
el evangelio mantiene, sostiene, sustenta y nutre cada día la 
vida cristiana.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Qué es el evangelio? ¿Podrías dar una definición concisa 
del evangelio?

III. UNA FAMILIA CRISTIANA, CONSCIENTE DEL 
EVANGELIO, DISCIERNE EL ENGAÑO.

2 Corintios 11:4: “Porque si alguien viene y predica a otro Jesús, a 
quien no hemos predicado, o recibís un espíritu diferente, que no 
habéis recibido, o aceptáis un evangelio distinto, que no habéis 
aceptado, bien lo toleráis.” Los falsos apóstoles en tiempos de 
Pablo predicaban a otro Jesús, lo preocupante era que los 
corintios lo estaban tolerando. Estaban con sus oídos atentos a 
estas falsas enseñanzas. Los falsos apóstoles de nuestra 
cultura actual quieren engañarnos para que suceda con 
nosotros y nuestras familias lo que sucedió en el principio en 
Génesis 3:1, 4-6: “Y la serpiente era más astuta que cualquiera de 
los animales del campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la 
mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: «No comeréis de ningún árbol del 
huerto»? 4 Y la serpiente dijo a la mujer: Ciertamente no moriréis. 5 

Pues Dios sabe que el día que de él comáis, serán abiertos vuestros 
ojos y seréis como Dios, conociendo el bien y el mal. 6 Cuando la 
mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a 
los ojos, y que el árbol era deseable para alcanzar sabiduría, tomó 
de su fruto y comió; y dio también a su marido que estaba con ella, 
y él comió.” En el huerto, Satanás les mostró un Jesús diferente, 
ya no el árbol de la vida porque consideraron que el otro árbol 
era mejor. Les enseñó un espíritu diferente, el de la mentira: “no 
morirás”. Les predicó un evangelio diferente: seréis como Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Puedes poner ejemplos de los otros “jesús” que has 
fabricado en tu vida para tu propia conveniencia?

2. ¿De qué formas te has visto tentado o has creído al espíritu de 
la mentira que gobierna la cultura que nos rodea?

3. ¿Cuáles evangelios distintos has aceptado de forma práctica 
en tu vida?

4. ¿Cómo estás viviendo centrado en el evangelio cada día? 
¿Cómo estás viviendo con una consciencia creciente de la 
santidad de Dios y de tu naturaleza pecaminosa? ¿De qué 
formas centrarte así en el evangelio te ayuda a discernir las 
mentiras de la cultura?

FAMILIAS CRISTIANAS.
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DESCARGA EL PDF DEL “CREDO APOSTÓLICO” 
ESCANEANDO EL SIGUIENTE CÓDIGO O VISITANDO:

https://graciasobregracia.org/familia
https://graciasobregracia.org/conocenos/lo-que-creemos


